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Aránzazu y San Ignacio:
iconos de los vascos en Nueva España

Ana pr Zts¡'t tt Bpescoscspa
Universidad del País Vasco

Los vasco-navarros, a pesar de no ser relevantes numéricamente, tuvie-
ron importancia en cuanto a sus posibilidades económicas y su prestigio so-
cial. En las investigaciones acenca de la actividad comercial, minera y tam-
bién en los estudios sociales de las élites en la ciudad de México en la época
virreinal, aparecen apellidos como Fagoagai, Arteaga y Lascano, Yraeta, Eli-
zaga, Castafiza,Ycaza, Basoco, Aguirre y Amirola, Gamboa, también algu-
nos que vieron decaer SuS negocios como el marqués de Careagay, Nicolás
de Landa... Ellos, junto al resto de familias adineradas, entraron en el juego

de la apariencia, demostración de honor y nobleza que captó de lleno a la so-
ciedad novohispana2.

Cuando extendieron sus relaciones comerciales a otros puntos del virrei-
nato, las redes familiares y económicas se amptriaron a ciudades como Gua-
dalajara, Oaxaca o Puebla. Este desarrollo concuerda en muchos casos con la
fundación de cofradías que fueron agrupando a estos vasco mexicanos3. Elisa
Luque refiriéndose a la Cofradía de Atanzazua de la ciudad de México, aporta

1 PÉnez Ros.e¡-es, Laura: Familia, poder, riqueza y subversión: los Fagoaga novohispanos

(1730-1830), Universidad Nacional Autónoma de lVléxico (México 2003).
2 Pueden revisarse ejempios de la participación de las grandes familias, Yratea, Icaza,

Iturbe, Basoco, etc., en Fédérique LeNcue: <<De la munificencia a la ostentación>, Nuevo

iVlundo iViundos Nuevos, BAC 2005 (en línea), puesto en línea el 14 de febrero de 2005. URL:

http : / lnuevomundo.revues.org/ index642.html.
3 Es interesante respecto a la labor de los vascos en Guadalajara y la relación entre devo-

ción y relaciones sociaies: Jaime OI-vBt x La Cofradía de la Virgen de Aranzaztt de Guadala-
jara,El Colegio de Jalisco, Zapopan (Jalisco 1999); Verónica HBnNÁNpez DÍaz: <Los retablos

de la capilla de A¡anzazu en Guadalajarz>>, e\ Anales de! Institt'¿ta de In',testigccianes Estéticas,

88 (2006), Universidad Nacional Autónoma de México, pp.7l-11.3; Eric Julián v¡N YouNc:

La ciwclad y el campo en el México del siglo xvttt. La economía rural de la región de Gttadala-
jara (1765-1820),Fondo cultura económica (México 1986).

a Anterior a la mexicana fue la hermandad de Aranzazu de Lima que se constituye en

1635 con ]a firma de 104 miembros, en su mayoríavizcaínos y guipuzcoanos (82),9 navarros
y 7 alaveses, además de los 6 originarios de la actual Cantabria (<cuatro villas de la costa de la

Montaño). Después aparece la de Arequipa, en 1660. La de México sería la tercera. En 1681,

se erige como hermandad y, en 1696, como Cofradía. En Nueva España surgirán más adelante
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la conexión que existía entre estas cofradías dentro de la Nueva España: <A

partir de I130la cofradía (...) amplió su red de relaciones desde la ciudad a^distintos 
puntos de la Nueva España: los censos o préstamos de la Cofradía

permiten ieguir sus conexiones con comerciantes de Yeracruz, Puebla, Valla-

dolid (Michóacán); con los de Bajío (Guanajuato, Querétaro y San Miguel el

grande); con el norte minero y ganadero Zacatecas, Real del Monte, Durango,

Ónin,ruttou; con el Sur del comercio de la grana: Antequera (Oaxaca)>s. En

efecto, en muchos casos esos nexos coinciden con la existencia de cofradías de

Aránzazu,que fueron el precedente del asociacionismo étnico del siglo xx.

Podríamos colegir, que estas cofradías suponían un acicate para la reli-

giosidad y ayuda caritativa, pero también cierto apoyo o respaldo para quie-

ies estaban empeñados en intereses económicos y políticos comunes6. Es

frecuente, al anáIizar el comportamiento de las élites novohispanas, conside-

rar las cofradías como símbolos de poder de algunos grupos' especialmente

de los vascosT.
Es sabido que la devoción de AtánzanJ aparecq de alguna forma, como

elemento común y unificador de los vascos en los diversos puntos de Amé-

rica. En 1a Cofradía junto con la idea del apoyo mutuo, se hallaban indisolu-

blemente unidos los aspectos religiosos y devocionales. De Nueva España al

Río de la Plata fueron iurgiendo , a partir del siglo xvtt, cofradías bajo la ad-

vocación de Aranza ) en los principales centros urbanos, mineros y comer-

ciales del Nuevo Mundo8.
parecidos cometidos tendrán las cofradías de vascos en Cddiz y Sevilla,

muy anteriores en el tiempo, y por supuesto la cofradía de San Ignacio de

las cofradías de Aranzazu de Guadalajara, Puebla, Zacatecas, San Luis Potosí y Sombrerete'

Asimismo, en las Filipinas fue erigida, en el siglo xvm, la cofradía de Asanzaza en el colegio

de niños huérfanos de San Juan de Lettán, sito en Manila'
5 E. Luque: <La Cofradía de Aránzazu de México asentada en San Francisco el grande>,

en óscar Ár-vnn¡z Gn¡, e Idoia Annlsln Et-tzx,oe (eds.): I'as huellas de Aranzazu en América,

Eusko lkaskuntza (Colección Lankidetzan, fl.o 1), Donostia-San Sebastián, 2004, pp' 55-67.

Vid. tambiéÍ Lueus ALCAToE, Elisa: <Relaciones intercontinentales de la Cofradía de Aran-

zazt de México>>, en IV Seminario de Historia de la Real Sociedad Bascongada de Los ami-

gos del país. <¡,7RSBAP y Méjico>>, celebrado en México D.F. (septiembre de 1993), RSBAP.

San Sebastián 1996, tomo I, pp. 459-481.
6 Alberto Axcul-o: uOÍó "imposible vencido". Las congregaciones de las tres provinctas

vascas en Madrid (1683 y 17i3)r, en VV.AA.: Revisando la Hora Navarra. In contribución

Navarra a la construccián admíruistrativa de la monarquía española durante el siglo xwil, en

prensa, por manuscriPto.' 
1 F¿dénque LaNcuE: .<De la munificencia a la ostentación>..., cit. p.26: <<Esta cofradía

que se fundó en167I, era símbolo de ese <<grupo de presión> que llegaron a formar los co-

merciantes vascos de la ciudad de México -eran nobles con motivo de este mismo origen

vasco- una cofradía particularmente significativa y en la que insistiremos más adelante>>.
8 puede consultarse el volumen del Congreso del 2001 celebrado en Aranzazu' donde se

dio una visión seneral tanto de las cofradías como de las devociones vascas en América: Oscar

Ár-van¡z Grr-¡i Idoia Annl¡r¡ Egz¡.1-¡E (eds.): L¿s huellas de Aranzazu en América, Eusko

Ikaskuntza (Colección Lankidetzan, n." 1), Donostia-San Sebastián, 2004
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Madride, que se podría decir que es contemporánea. Como se sabe existió un
primer intento de fundación (1683) alapar que la hermandad mexicana aun-
que finalmente no pudo iniciar su andadura hasta 1713. Sin embargo, la co-
fradía peninsular incluyó entre sus constituciones el ofrecimiento dá la insti-
tución como mediadora en las necesidades de los vascongados ante la Corte.
Y específicamente hizo las funciones de <<agente en corte>>i0 para la cofrad.ía
de Aranzazu mexicana cuando necesitó gestionar asuntos en Madrid.

El trabajo que nos ocupa pretende llamar ia atención, no sobre la relevan-
cia económica de los vascos, ni sobre las actividades de la Cofradía de Arán-
zazu; nos interesa, a-nalizar y traer a un primer plano los medios que pusieron
estos miembros de cierta relevancia económica, para dar una imagen de uni-
dad y de especificidad que englobara a las provincias de Guiptizcoa y Alava,
Señorío deYizcaya y R.eino de Navarra.La cofradía era? en gran medida, el
modo en que el grupo vasco se hacía visiblemente presente en la sociedad
mexicana, y ayudaba a conformar la imagen que querían transmitir al exte-
rior. A1 menos eso se deduce de la documentación que produjeron (de sus es-
tatutos y otros escritos emanados de la institución).

Además, el hecho mismo de la fundación de una cofradía y posterior-
mente de otras instituciones de carácter caritativo o educativo servían para
teforzar los intereses de las familias titulares, por medio de fundaciones de
capellanías o dotaciones de huérfanas....11

Vamos a comenzar con las capitulaciones que firman los fundadores
con el convento de San Francisco donde se ubicó su sede en las constitucio-
nes que redactaron en 1682 cuando se erigen como hermandad y en 1696 al
transformarse en Cofradía.

Como es lógico las constituciones de la Cofradía de Aranzazu son muy
parecidas a las de otras cofradías en Indias: prácticas de devoción, limos-
nas, ayuda a los necesitados, etc. Pero tuvieron sus peculiaridades. Además
de ciertos matices o detalles más o menos sustanciales en una regla u otra, la
Cofradía <<fundada por los origi.narios de las prottincias y Señorío de Vizcaya
y Reino de Navan"a vecinos de Ia ciudad y reino de la Nuet,a España>>l2 sólo

e AlbertoANcul-o: Otro <imposibl.e vencido>r.... cit.
r0 Alberto Aircul-o: On'o niÁposiblc vencido,..., cit.
tt Fédérique LeNcue: <De la munificencia a la ostentación>>..., cit. p.21 , donde se re-

cuerda quiénes fueron los patronos de la misma cuando se funda el colegio de las vizcaínas
y los lazos que existían entre ellos. Vid., también, Jean-Philippe Pnrorrr: <<Emigración, redes
vascas de negocios y poder en el imperio español (1500-1630): un punto de partidD, en Histo-
rias, INAH 42 (enero-abril de 1999), 103-113, donde llega a identif icar a la Cofradía deArán-
zazu entre las instituciones marítimo-mercantiles que utilizaron los vascos por Europa y Amé-
ilca pafa sus negoclos.

12 Elisa Luque: La co;t'radía de Aranzazu de México ( l68I-1799), Ediciones Eunate (pam-
plona 1995), p.327; a partir de la página 3I9, en los anexos, Luque incluye las Capitulaciones
con el convento franciscano y las Constituciones completas, tomadas de la Biblioteca de An-
tropología e Historia de México, Sección de microfilms, Fondo Vizcaínas" rollo 40.

I19
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aceptaba a los originarios de las regiones señaladas13; Además, estos textos,
en concreto las Capitulaciones que analizamos ahora, parece que Se consi-
deran de alguna manera portavoces de todos los originarios de esas regiones
-pertenezcan o no a la hermandad-:

en el nombre de la dicha hermandad, y de todos los dichos originarios y na-
turales de la dicha Provincia de Guipúzcoa, Señorío deYizcaia, y sus Encar-
taciones, Provincia de Alava, y Reino de Navarra; y que residieren, vivie-
ren y habitasen en estos reinos de la Nueva España, especialmente los que se
avecinaren en esa ciudad de México por quienes prestamos voz y caucion de
rato grato judicandum solvendo.. . la

Quieren preservar esa exclusividad también para sus capellanes y predi-

cadores; al menos así se recoge en las capitulaciones que firman con el con-

vento franciscano. En el artículo 6 se indica que

se le han de dar un capellán o dos a dicha hermandad, los cuales ha de propo-
ner el Rector y diputados, en concurso de tres sújetos religiosos que residan
en dicho convento; (...) que siempre se ha de entender (sic) a que sean hijos' 
o descendientes de las dichas nacionesls.

Así, pues, el predicador que se eligiera para las fiestas particulares de la

Cofradía <ha de ser el que nombrare el dicho Recton>.
Dentro de la normativa de la hermandad y cofradía llama la atención el

esmero que pusieron para evitar conflictos entre los originarios de cada te-

rritorio. Podríamos decir que no les bastaba con que fueran <de las Nacio-

nes Bascongadas>. Eras conscientes de que faltaba unidad política, adminis-

trativa y en muchos casos de intereses entre las Provincias. En la Península,

en los siglos xvr, xvrr y hasta principios del xvm no existía el sentimiento de

unión entre las tres Provincias, ni la necesidad de lograrlo, en gran medida

porque no compartían intereses. Tanto es así que cuando en la documenta-

ción de Alava o Guipúzcoa, por ejemplo, se cita a una persona <<que no es

de la provincia>; se puede referir tanto a una persona de Vizcaya como de

Santander o Burgos. La unidad o unión se inicia entre 1710-1130 cuando les

apremian intereses comunes, como pudo ser el tema de aduanas; o más ade-

lante el problema de la exención de fueros (que aunque de forma diferente,

les afectó a todos) que les llevará a la redacción de las <constituciones> (en

torno a 1780) donde se unen para llevar a cabo una defensa común. En resu-

men, no existía conciencia cotidiana de unidad o identidad entre los origina-

rios de las provincias vascas y Navarra.

13 Es evidente que a fines del xvrr y en el xvur, la mayoría de los vascos de la Nueva Es-
paña debían ser criollos, nacidos en Indias, a pesar del empeño con que conservaban los lazos
de unión con sus orígenes en la Península.

la Elisa Luque: kt cofi"adía de Aranzazu..., cit., Capitulaciones de 1682, p. 319'
15 Elisa Luque: La cofi"adía de Aranzazu..., cit., Capitulaciones de 1682, p' 321.

¡.
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En Indias, aunque era usual hablar de las Naciones Bascongadas o Viz-

caínos para referirse indistintamente a los originarios de Álava, Guipúzcoa,

Yizcayá y Navarra es significativo que en el prólogo de un sermón de la co-

fradía de 1723, el diputado por Guipúzcoa que costea la publicación, se vea

en la necesidad de aclarar:

No extrañaráIa grande discreción de Vm. Que mancomune debajo de

la universaiidad de este título (se refiere a Vizcaínos) a nuestros provincia-

nos; porque ya la vulgaridad ha matriculado a las dos Provincias de Aiaba y

Guypuzc-oa, debajo de un nombre, haziendo común a todas, el que es único
y singular de el Señorío; o por la uniformidad del Bascongado idioma, o por

la vecindad del comarcano clima...

Las constituciones, por tanto, especificaron la procedencia de los diputa-

dos de la junta de la cofradía:

se han de elegir por diputados sus hijos de las tres provincias, con que

siendo doce los dichos diputados y eligiéndose dos de cada provincia y dos

del dicho Reino de Navarra. que pasen a estos reinos gocen lo que de de-

recho deben gozaÍ, como hijos de dicha nación. Sean nombrados por dipu-

tados dos hijos o descendientes de vizcaínos que hayan nacido en cualquiera

de los reinos de Castilla, y los dos diputados restantes cumplimiento de los

. doce referidos sean de cualquiera de las dichas Provincias, sus Encartacio-

nes y reino de Navarra, sin que por ninguna manera se cause disturbo so-

bre si hay mós diputados de una o de otra, porque siempre se ha de atender

a que gocen los hijos de dichas provincias y reino y sus descendientes de la

honra de diputados de nuestra Hermandadr6.

En este texto en el que califica al Señorío deYizcaya como una provin-

cia, reparte de dos en doi, los cargos: dos diputados por tres provincias supo-

nen 6 diputados; dos más por el reino de Navarra, 8.

En ás1¿ distribución hay una distinción interesante: que reserven dos di-

putados para aquellos vascos que ya han nacido <<en cualquier lugar de Cas-

iillur. Pór supuesto en el contexto de las Constituciones <<vizcaínos>> se re-

fiere al conjunto de las tres provincias vascas y posiblemente también el

reino de Navana; así lo prueba el uso de ese mismo vocablo en otros luga-

res del texto. Llama la atención esta selección porque, por una parte supone

que una vez asentados fuera de las Provincias y siendo de la segunda gene-

rición, no era determinante que sus padres o abuelos fueran originarios de

Guipúzcoa,Yizcaya o Álaua..., pues dan por supuesto que no habtá conflic-

tos ii esos dos diputados engrosaban el número de unos u otros; pertenecía a

otro <<nivel>: los nacidos fuera. Por otra parte el que se reserve a ellos un lu-

gar específico, además de diferenciarlos de los demás, sólo se explica si en ei

r21

*

t6 Elisa Luque: La cofradía cle Aranzazu..., cit., Capitulaciones de 1682, p. 328.
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momento de erigir la hermandad algunos de sus miembros de cierta impor-
tancia pertenecían a ese grupo o si siendo también habitual la existencia de
este <grupo>> en la Península buscaran engrosar el número de <<vascos>> en la
Nueva España. Verdaderamente revela que para pertenecer a la cofradía, en
la Nueva España eran igual de vascos que los demás. De hecho, esto mismo
existía en la Penínsuia pues en Cádiz, Sevilla o Madrid, en las cofradías fun-
dadas por vascos, encontraremos a quienes contados como vascos, habían
nacido ya en aquellas ciudades.

Encontramos ejemplos de esta valoración en algunos sefinones mexica-
nos. En el Sermón de 1683 el predicador, Antonio de Ezcatay, apafece en la
portada como <<natural de ia coronada villa de Madrió pero en el prólogo, é1
mismo se define como <<vizcaíno>>.

En un sermón de 1123 de la misma cofradía leemos la dedicatoria diri-
gida a Juan Ybarburu, ya nacido en Sevilla, de una familia allí afincadahacía
tiempo pero que tetía a galala ayuda a sus <compatriotas>17.

Se puede suponer que, el empeño por igualar a las tres provincias y Na-
varra, distinguiendo a los vascos nacidos en Castilla y no a los vasco-mexi-
canos, es decir a los criollos de origen vasco se debió, por una parfe al ori-
gen de quienes se reunieron para erigir esta institución. Pero, por otra, pudo
existir una intencionalidad de cierto tinte político: la necesidad de incorpo-
rar al mayor número de vascos de forma que aumentaÍa su fuerza e impor-
tancia; de hacerse ver como un todo, como unidad de interlocución con la
Corte.

En Madrid los Navarros no se unen a la cofradía de San Ignacio, tie-
nen su propia cofradía -San Fermín de los navarros-; no necesitaban
del amparo de las provincias pues como tal Reino de Navarra tenían su
propia personalidad, agentes y fuerza para moverse en la Corte. En In-
dias, concretamente en la Nueva España, al ser menos en número y posi-
blemente en importancia consideraron más interesante unirse a las Provin-
cias.

Búsqueda de la propia identidad

Entre las actividades de la Cofradía, fue adquiriendo importancia la ce-
lebración de las fiestas patronales con el encargo de Misa y Sermón; fiestas

17 Comienza haciendo referencia al abuelo y al padre de don Juan de Ybarburu; alaba su

generosidad y misericordia en la ciudad de Sevilla donde estaban asentados; después pasa a

ñablar de la magnanimidad y solicitud del propio Juan Ybarburu: (((.. .) y como si esto no bas-

tase para argumento de la grandeza de su ánimo, inquiría con cuidadoso esmero quienes eran

los desamparados vizcaínos para llevdrselos a su caso y darles en ella decente alojamiento,

para solicitarles conveniencias en que buscar la vida para atiarlos a la jornada de este nuevo

mundo, donde se hallan hoy hombres de mucho caudal ), de mayores créditos, que en La casa

de Vm tuvieron el principio de los acrecimientos>> Sermón San Ignacio, prólogq' p.3 v.
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en las que procuraban superarse en cuanto a Ia riqueza de ornamentos, iuces
o mejora y riqreza de la capilIa. La cofradía había establecido que todos los
años se celebrara la fiesta en honor de Nuestra Señora de Ardnzazu; más ade-
lante con la conversión en cofradía ], sobre todo, el crecimiento del número
de sus miembros, crecieron esas fiestas añadiéndose la de Nuestra señora de
Begoña, de San Ignacio, San Francisco Javier, San Fermín y otras fiestas po-
pulares que no tenían relación directa a su origen como grupo; nos referimos
a la celebración y altares de Nuestra Señora de Guadalupe, Nuestra Señora
de los Dolores, etc.

Como estamos acostumbrados a ver en las demás manifestaciones festi-
vas y sociales de la colonia, también en este caso, los cofrades se esmeraban
en adornar eSaS conmemoraciones con todo el protocolo, boato y con la pre-
sencia de personalidades. Dentro de la importancia de sus celebraciones ele-
gían predicadores de prestigio; se comprueb a, en efecto que todos ellos ocu-
paban o habían ocupado cargos en la universidad, el Santo Oficio, o dentro
áe la Orden. No contentos con esto, algunos de estos serrnones se llevaron
a la imprenta y se preocuparon de qne crvzasen el Atlántico hasta llegar a la

Corte.

Los Sermones

Al anaiizar estos sermones se detecta un claro empeño por demostrar el
carácter y la unidad de los originarios de esas cuatro regionesls. En primer

lugar los sermones que se llevaron a ia imprenta son escogidos, lógicamente,
peio esa elección nos señala su interés: son sefinones dedicados a ias devo-
óion"r específicamente <<vascas>>. Como he indicado antes, los cofrades cele-
braban otras fiestas, que podríamos considerar comunes a cualquier cristiano
-de México o de cualquier otro iugar- como la fiesta, con misa y sermón,
a la Virgen de Guadalupe, a la Inmaculada Concepción o a Nuestra Señora
de lo Dolores. Y para que no quede ninguna duda, la valoración de un ser-
món venía de su relación con las tierras de origenle. En los preliminares de

18 Sobre este mismo tema, tid.: GencÍe AYLa.Roo, Clara: <El milagro de la Virgen de

Aránzazu.. los vascos como grupo de poder en ia ciudad de México>, en Manifestaciones re-

ligiosas en el mundo cc¡lonial americano, Universidad Iberoamencana' CONDUMEX-INAH

6r,texico 1996); G,qncÍn-Ayr-aRDo, Clara: <<E1 sentido de la comunidad vasca y la Nueva Es-

paia>>, en Comunidqdes domésticas en la sociedad novohispana. Formas de unión y tronsmt-

sión cultural,INAH (México 1994).
1e Sobre la mentalidad e ideario de los vascos en México, vld. Noé Héctor Esqutvel

EsrR¡,¡R: Pensamiento novohisparzo, UAEMEX (México 2003); Ana oe Zxsl't-I'd Be,es-

coECmA: <Mentalidad e identidad de los vascos en México (siglo xvru). Una aproximación a

su estudio>, en A. Genrurz (dir.): Los vascos en las regiones de México (siglos xtu-xx), vol. II,

Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Históncas (Méxrco

1996).
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uno de estos seÍnones quien solicita el permiso de publicación al obispo de
México asegural

La fiesta lahizo la Nobleza Cantibt'rca deste Reyno, la Misa la cantó un
Yizcaíno, el Sermón le predicó otro, asistiendo a é1V. Rma. lSe refiere a Lu-
luriaga, obispo de Méxicol El ser súbdito alienta, mi obligación insta, mire
V. Rma. si tiene títulos para admitirle. Noble es mi oferta, no se puede hazer
sospechoso mi rendimiento, pues, son más de cuatro los costados que le ca-
lifica2o.

Como vemos se engloba a las provincias, el Señorío y el Reino de Na-
varra, bajo el título de <Nobleza cant6Lbrica>. En otras ocasiones utllizarán
el nombre de Nación Bascongada, Nación Yizcaína o los Cántabros; de he-
cho en las constituciones de la hermandad y la cofradía se habla de <por los
dichos nacionales>>2l. Esto nos indica que es un término sin definir que poco
a poco irá cobrando fuerza por una u otra expresión. Es un indicador, a mi
modo de ver, de la falta de esa unidad que buscan en la cofradía, unidad que
comienza por una identidad común.

Estas referencias a la nobleza y virtudes de la <Nación Bascongada> las
encontramos en los sermones a lo largo del xvu y XVI[. Así, por ejemplo,
en un Sermón que se lleva a imprenta costeado por Manuel Aldaco, miem-
bro preeminente de los vasco mexicanos, rector de dicha cofradía y prior que
fue de el real Tribunal del consulado de esta corte. En este caso, se incluye
en la publicación una Iarga introducción o dedicatoria del predicador <<a la
muy ilustre nación vascongadD> en la que ensalza la aportación de los <viz-
caínos>> a las Indias y a la Monarquía.Llega a decir que la providencia, quiso
necesitar de un vizcaíno (Juan de Zumánaga) para la aprobación de la ima-
gen de Guadalupe.

En el caso concreto del Sermón que acabo de citar, se utiliza otro nombre
para esa unidad -Nación Cahtábrica-, pero se especifica:

(..,) con la asistencia de aquel Soberano Señor Sacramentado en las aras
y la noble ilustre y siempre Leal Nación Cantábrica, enYizcaínos, guipuz-
coanos, alaveses y Navarros en demostración de su ardiente celo y devoción
a estos cultos a la Reyna de los Ángeles Andrea María de Aranzazuzz.

20 Oración panegírica en la magnífica, y solemne fiesta. Que en demosffación de 'su
affecto, devoción y lealtad, celebró la siempre ilustre )' Noble Hermandad de Aranzazu, en
ViTcaynos, Guipuzquanos, Alabeses y Navarros. A la Reyna de los Angeles. Andrea María de
Aranzazu. El día octavo de su Assumpcióru Gloriosa a los Cíelos: En el Convento de N.P.S.
Francisco de México. Manifiesto Christo N. Bien Sacramentado, México, Viuda de Bernardo
Calderón, 1683, 16 p. BNM, LAF, 1683, <pareceres>, p. 3r'.

2r Elisa Luque: La cofi'adía de Aranzazu..., cit., Constituciones de 1682, p.332'
22 Oración panegírica.., 1683, 16 p. BNM, LAF, 1683, primera página del texto del Ser-

món.
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Asimismo lo ordinario es que estos sermones sean predicados por clé-

rigos de origen vasco, dedicadós a vascos ilustres por su ayuda a los paisa-

nos, por su cargo preeminente -tanto en la iglesia co,mo en el ámbito secu-

lar- o en su baso, por su santidad; pueden servir de ejemplo las dedicatorias

a Juan Francisco ¡avier Ybarburu, Juan de Ltzuriaga, Colón de Larreategui,

o San Ignacio de Loyola. Algunos fueron llevados a |a imprenta con dinero

de la clfradía, p"ro én la mayoría de los casos serán costeados por particu-

lares que aparecen en las dedicatorias o en los agradecimiento, incluso en la

portada del mismo23.
Son pues Sennones en los que se busca -o al menos eso me parece-

resaltar iu pr"r"n.ia y relevancia de los bascongados y esto se une a las ce-

lebracionei religiosaé hacia las advocaciones de ia Virgen de los territorios

vascongados, o de santos de aquellas tierras.
Está búsqueda de su espeóificidad, les llevó a la profundizac-ión en sus

tradiciones culturales y religiosas; devociones que les aportaban.la concien-

cia de grupo, dp unidád. Una conciencia que no tenían tan anaigada como

ahora pieténdemos. Considero que este grupo buscó su propia identidad den-

tro de la sociedad criolla poniéndo énfasis en algunas manifestaciones de

piedad. En concreto la coléctividad vasco mexicana estudió y transmitió los

orígenes y la especificidad de esta piedad y de sus elementos definidores que

estában unidos á la histo.ia de su tierra de procedencia.

Un aspecto al que no se ha dedicado atención es el desconocimiento, por

pafle de lós vasco mexicanos, de la historia de la Virgen de Aránzazu. Expli-

ian esta apreciación las palabras que encontramos en un sermón de la Cofra-

día predicado en 1683:

23 Así, por ejemplo, el Sermón de San Ignacio 1682, predicado por Martín de.Rentería,

lo costea dón Fránciic o de Deza y Ulloa Catedrático de retórica de la real universidad, con-

sultor del santo oficio y abogadó de la Real Audiencia (además de vasco y miembro de la

Hermandad). Lo dedica al señor don Gonzalo Suárez de San Martín, Presidente de la Real

Audiencia y comisario General de Cruzada en estos Reinos de la Nueva España; EI sermón

de la virgen de Aránzazl de 1683 está dedicada a Juan de Luzuriaga además de ob^ispo,

vasco insigne por ser autor del primer libro sobre la Virgen de Aránzazu' Lo paga <el Capi-

tán Juan Ortiz de zárafe;El sermón de San Ignacio de 1723, el prólogo lo hace quien paga la

impresión del sermón: áon Miguel de Ybarburu, <<uno de los diputados por la muy--noble, y

muy leal.provincia de Guipuzóa> que lo dedica a <don Joan Francisco Xavier de Ybarburu

y átaonu, Bilbao la Viejá, taborgi Leguizamón de Begoña, Cavallero de el orden de Ca-

latrava, Maestre escuela bignidaOl Can?nigo de la Santa Iglesia Metropolitana y-Patriarcal

¡ro rq cicmnre nohilísima clir¿a¿ dé Sevilla"I Sermón de Atánzazu y Begoña 1703, predica-

¡enes de Aránzazt y Begoña y se publica a ex-

iones: Señorío de Vizcaya, Provincia de Alava

.oria es de Gregorio Cladera, el mismo predica-

ado en la capilla de Aranzazt por José Manuel

Rodríguez, lo dedica a la ilustre cofradía de Atánzaztt y sale a La.7az a expensas de don Ma-

nuel de Aldaco, rector de dicha cofradía, lo dedica a <<ala muy ilustre nación vascongada>>

en la que canta loas a todo lo que debe América y el resto de la Monarquía hispánica a los

vizcaínos.

)L.!
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Esta historia fla aparición de la Virgen de Arónzazlll que por no ser muy
repetida en la Nueva España la he referido, que con el tiempo la sabrán sus
devotos como la de Guadalupe, y no tendrán necesidad el predicador de can-
tar a los oyentes2a.

Consideraban, pues, necesario formar a SuS oyentes para que hicieran
suya la historia de su patrona, la Virgen de Aránzazu. El Sermón que acabo
de citar donde se intuye ciefta queja de esa ignorancia, se publica en 1683 y

es interesante comprobar que se dedica al obispo de México, Juan de Luzu-
riaga. Este Obispo, alabado en el prólogo, por su ayuda a los paisanos, será
quien se encargue tres años después -en 1686- de la redacción y publica-
ción del primer libro sobre la Virgen de Aranzaz!. No parece descabellado
pensar que quizá lo escribiera por iniciativa propia, pero quizá le encargaron
este librito. Es llamativo, desde luego, que el primer libro fuera irnpreso en
Nueva España. La primera edición fue en México, Herederos de la Viuda de
Bernardo Calderón en 1686 y muy pronto, en 1690, salen alaluz dos nuevas
ediciones: una en San Sebastián en la Imprenta de Pedro de Huarte y otra en
Madrid por Juan García Infanzón. Hay que llamar la atención de los tres lu-
gares de edición: México, Madrid y San Sebastián.

El libro de las preeminencias vascongadas

Evidentemente no fue algo casual, sino fruto de la necesidad de los vas-

cos criollos por conocer el origen de sus principales devociones. A través del
libro sobre Aránzazu estas ideas alimentaron la especificidad y el orgullo del
grupo.

Juan de Luzuriaga2s, en su llbro Paraninfo celeste26, por encargo
iniciativa propia, incluyó la defensa de privilegios y preeminencias

2a Oración panegírica..., 1683, p. 16.
25 Juan de Luzuriaga, Obispo en Nueva España, nació en Ozeta (Guipizcoa). Franciscano,

en 1680, fue enviado a América para visitar y reformar los conventos franciscanos de México.

ApsRnmey, B.: <Efemérides del Santuario. El creador del Paraninfo Celeste>, Aranzazu,XXI
(1941),3. J. Ruz oE, LnnRN.cce: <Bibliografía retrospectiva. La primera historia de Arán-

zaztr>>, Euskalerriaren Atde, XIII (1923), pp.401-409; J. VtNsoN; Essai d'une bibliographie de

la lengua basque, Maissonneuve (Paris, 1891-1898). He utilizado la edición del Seminario de

Filología uusci oJulio de Urquijo> de la Excelentísima Diputación Foral de Guipúzcoa (San

Sebastián 1984).
26 Juan de LuzuRl¿.c t: Paranirufo celeste, historia de la mystica zarza, milagrosa imagen

y Prodigioso Santuario de Aranzazu, de religiosos observantes de nuestro serdfico Padre San

Franciico en Ia Provincia de Guipúzcoa de la región de Cqn.tabria, en Madrid, por Juan Gar-

cíalnfanzón año de 1690.Laprimera edición fue en México, Herederos de la Viuda de Ber-

nardo Calclerón 1686 y muy pronto, en i690, salen a la luz dos nuevas ediciones: una en San

Sebastián en la Imprenta de Pedro de Huarte y otra en Madrid por Juan García Infanzón' Hay
que llamar la atención de los tres lugares de edición: México, Madrid y San Sebastián.

o por
de los
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vascos, desarrollados por los llamados <apologistas vascos>. Además de los

apologistas en el propio territorio entre los que se puede citar a de Garibay o
Poza en el xvt21 , o en el siglo xvrtt Astarloa28, existen sus corTespondientes
en territorio mexicano, que repetirán sus mismos argumentos y <<mitos>>. En

México hay que citar aBaltasar de Echave2e y José Francisco de Irigoyen30'
Estas preeminencias recogidas también por Lluzlunag4 unidas a la devoción
de Aránzazu, serian las siguientes:

1. La Nobleza originaria, pureza de sangre y valor de los bascongados
(desanollado en el capítulo segundo); su invencibilidad.

2. El monoteísmo primitivo aprendido de Tubal con la consiguiente fi-
delidad y constancia en la fe del pueblo vasco, que desarrolla en el
capítulo tercero. Esta prerrogativa llevaba consigo la de ser <cristiano
viejo> en una sociedad en la que esta característica era especialmente
apreciada.

3. Y por último, es en el capítulo cuarto donde encontramos las ideas
más interesantes y las más repetidas en la predicación. En efecto, re-
salta cómo los odios y conflictos entre los vascos, cambiaron radi-
calmente a partír de Ia aparición de la Virgen. Desde ese momento
el concepto de paisanaje se identifica con la obligación de apoyo

27 Esteban de Garibay, Compendio historial de las crónicas y universal historia de todos

los reinos de España,libio 17, Capítulo 25, citado por el Diccionario geogrófico-histórico de

España por la Real Academia de ia Historia (Madrid, 1802).' 
28 Pedro Pablo Astarloa, Apología de la lengua Bascongad.a o ensayo crítico filosófico de

su perfección y antigüedad sobre todas las que se conocen: en respuesta a los reparos pro-

puistós en el Diccionario geográfi.co histórico de España, tomo segundo, palabra Navarra

ilytu¿¡¿ 1803). Este Diccionario fue publicado en 1802. La obra apologética de Astarloa se
publicó en 1803 como réplica a Joaquín de Tragia, en el Diccionario geogrdfi'co histórico de

España, publicado en 18Ó2, que ponía en duda la antigüedad del euskera. Aunque Francisco

dalrigoyin terminó su estudio en 1792, hasta que se publicó continuó ampliando las voces y

finalmente añadió o completó el prologo; en él cita, como hemos señalado hace un momento

a Astarloa. En efecto, uno de los argumentos de Astarloa es el que '¿tiliza Irigoyen: que los

apellidos más antiguos de España son de origen vasco.
2e Baltasar de Echave,biscurtot de la antigüedad de la lengua cántabra Bascongada,

Cópuestos por Balthasar de Echaue, natural de la Villa de Qumaya en la Prouincia de Gui'
pu2too, y iezino de México. Introducese la mismq lengua, en forma una Matrona venerable y

anciana, que se quexa, de que siendo ella la primers -q se habló en España, y general en toda

ella la ayán oluidado sus naturales, y admitido otras eslranieras,. Habla con las Prouincias de

Guipuzóoa ! Vizcaya, que le han sido fieles, y algunas vezes con la misma España, En México,

"n 
ét E npténa de Herrico Martinez. Año de 1607. Existe otra edición realizada en Bilbao Im-

prenra lrurac-bat, Victor 1860. Utilizo la ediciórt facsímil de la edición príncipe, edición sepa-

rada de La Gran Enciclopedia Vasca (Bilbao 1971).
30 José Francisco de Irigoyen, Colección Alfubética de Apellidos bascongados con su sig-

nificación en castellano, México, Valdés 1809. He utilizado la edición de 1881 publicada en

Sán Sebastian en la <<Biblioteca Euskal Errio>: Colección Alfubética de Apellidos bascongados

con su signfficación en castellano. Nuetta Edición dada a luz por la dirección de Ia Revista

Euskoleriia, aumentada con varios interesantes apéndices de Astarloa, Hervas y otros escrito-

res (San Sebastián 1881).

\-
;
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y socotro mutuo. Es decir, Lluzuriaga otorgó un origen religioso a la

iolidaridad de los vascos. Así, en las constituciones de la Cofradía de
Aránzazu se especifica el deber de visitar a los enfetmos miembros
de la cofradía (algo común a todas estas instituciones) se ordena que
<luego le conste a cualquiera de nuestros hermanos la enfermedad
de alguno, en nombre de los demás le visite, y pidiéndolo la grave-

dad de la enfermedad, 1o participe, para que nuestro capellán le asista
(...) V pues es notorio el cariño que se tienen los Paisanos de nuestra
Cantabria, Se Socoffa a los que puedan estar en cárceles, y en camas,
como verdaderos amigos y hermanos>>3i.

Hay que hacer notar que no se escriben más libros sobre la Virgen de

Aranzazu hasta 1880; por tanto, en esos dos siglos se utilizó el de Luzu-

riaga32 siempre que se hacía referencia a la historia de esta devoción. La his-

toriografía del siglo Xx se olvida de los <<mitos>> de los <apologistas>> y se

."nt*n en el papel que tuvo la Virgen de Aranzazl en poner fin la lucha de

Bandos. Es evidente, por tanto, que éste será el único tema que perdura en la

vinculación <patriótica> entre la Virgen y los vascos de todas las señaladas
por Luzuriaga.

Sin 
"mbu.go, 

en los seffnones editados por la cofradía, también los del

xvll, dedicados a la Virgen de Aránzazu continúan incluyendo los elemen-

tos <apologéticos> de monoteísmo, invencibilidad, etc. a los que añaden con

ejempios contemporáneos, las virtudes y ayuda mutua de los vasco mexica-

nbr. Bn todos ell-os se cita, por supuesto, el libro de Luzuriaga como fuente

incontestable. Un ejemplo, entre otros lo recogemos de un sermón de 1695,

donde al hablar de la Virgen de Aránzazu, escribe: <Así 1o testifica con graví-

simos fundamentos, en su Historia que dio a Iuz en esta Nueva ESpaña, para

universal enseñanza, el Docto, Venerable y reverendísimo Padre Fr. Juan de

Luzuriaga>>33.

3r Elisa LueUp: La cofradía de Aranzazu..., cit., Constituciones de 1682, p.337 .
32 Se utilizó como libro de devoción entre los vascos de otras regiones americanas un

ejemplo aislado, pero que da idea de la generalización del libro, aparece en el testamento

de un oñaitarra,Lázaro Umerez y Basauri, en el que se consigna <<un viejo libro de a fo-

iio entero, maltratado, de Nuestra Señora de Aranzazu>. El iibro según nuestras conjeturas,

no era otro que el Paraninfo Celeste del P. Juan de Luzuriaga>>, Cfr. J.I. L¡.se: Teiiendo his-

toria. Contribución a Ia pequeña |t it la de Guipúzcoa, Col. Estudios, n.o 7, San Sebastián,

SGEP de la RSBAP, Igll,I, pp. l2I-I22. También publicado en Aranzazu, XLVIII (7969),

pp.238-240.
33 Sermón de la portentosa, sin igual iruagen de Nuestra Señora de Aranzazu, que predicó

el R.P.Fr Juan Calderón, lector jubitado, ex-custodio de la Provincia del Santo Evangelio, Pa-

clre cle la d.e Zacatecas, )) Guot"dián actual del Cont'ento de N.P San Francisco de México. De-

dícalo al gloriosísimo patriarca San lgnacio de Loyola un devoto su.ro, tesoret'o; que era en'

tonces de la ilustre junta ¡, hermandad devota de Ia Santísima imagen de Arattzazu fundada
por la nobilísima iación Vascongada en su capilla Sumptuosa. A cuyas expensas se da a Ia
'intprenta, 

en México por Juan Joseph Guillena Carrosco ló95 BNM, LAF 1120' p. 5v'
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. A pesar de 1o dicho anteriormente, se debe señalar que su devoción a la
Virgen de Aránzazu o de Begoña y otras fiestas, eran fruto de una verdadera
y sincera su devoción y efectivamente les unía a su tierra de origen, aunque
muchos no conocieran su historia. Esto queda patente, por ejemplo, en las
mandas que dejan en sus testamentos3a para enviar al Santuario de Aránzazu
en Oñate, para decir misas en la capilla de México, etc.

San lgnacio de Loyola

A fiestas de gran tradición se fueron añadiendo las de santos vascos ca-
nonizados en el xvu, en concreto San Ignacio de Loyola y San Francisco Ja-
vier. En efecto, el segundo elemento a resaltar es la importancia que quisie-
ron dar a la fiesta de San Ignacio3s. A pesar de la difusión de la devoción a
San Ignacio en la Península y en toda Europa, sobre todo a taíz de su cano-
nización, fue en México donde se iniciaron alguna de sus fiestas, en concreto
la fiesta dedicada a la conversión de San Ignacio de Loyola. Construyeron un
altar dedicado a San Ignacio en la misma capilla, consagrado en una fiesta
que se celebró por primeravez en Il2I. A partir de esa fecha cada año la co-
fradía celebraba la fiesta de la Conversión de San Ignacio de Loyola con mu-
cha pompa, encargando sermón y dándole toda la suntuosidad posible. Pre-
tendían además que esa costumbre se difundiera por otras partes de América
donde hubiera vascos, y por supuesto en su patria chica: <se debe celebrar
desde hoy en adelante (...) en Yizcaya, como la conversión de San Agustín
en Italia (...) V <<supongo establecerán esta fiesta en los Observentisimos Co-
legios dela Corte Sevillana

3a José Miguel,AnnMBURU Zurnrng: <Franciscanos, franciscanismo y devociones marla-
nas en la emigración Navarra a Indias durante la edad moderna>, en Oscar AI-v¡R¡'z GtI-¡ e
Idoia Annrera Et ;zlltop, (eds.): lzs huellas de Aranzazu en América, Eusko lkaskuntza (Colec-

ción Lankid etzan, n! 1 ), Donostia-San Sebasti án, 2004.
3s En la Biblioteca Nacional de México (BNM), colección Lafragua (LAF) se conser-

van muchos sernones publicados sobre San Ignacio; en concreto el volumen LAF 1143 con-
tiene casi exclusivamente sermones sobre el Santo. Además, podemos añadir algunos ejemplos
como los siguientes: LAFl167 Sermón sobre San Ignacio, predicado por Francisco Esquejo en
1674,LAF 1143 Sermón San Ignacio, predicado por Martín de Rentería en 7682; LAF 1351,
Sermón San Ignacio, predicado por Juan de Robles en 1685; LAF 1.122, Sermón San lgnacio,
predicado por Juan Antonio Pérez en 1123: LAtr 1143, Sermón San lgnacio, predicado por
Íuan Antonio de Oviedo en 1725; LAF 1196, Sermón San Ignacio, predicado por J. Manuel
Rodríguez en 1753, etc.

36 Cfr. Sermon de eI esclarecido y glorioso patriarcha S. Ignacio de Loyola, / que el dia
29 de agosto de este año cle 1723. (en que la Yglesia celebra la degollacion de el sagrado pre-
cursor S. Joan Baptista) predicó en ta Capitla de Nra. Sra. de Aranzazu de esta Cíudad de
Mexico et M. R. P. Fr. Joan Antottio Pérez, religioso de eI Orden de N- S' P. S. Francisco, ex-
lector de theologia moral, predicador genet'al jubilado' 1' difinidor actual de esta santa provtn'
cia de el Santo Et,angelio, en la solemne fiesta., que celebró ó diclto ss. patriarclta don Miguel
de Ybarburu, (tno de los diputados, por la muv noble, y nzuy leal prot'incia de Guypulcoa,
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En las cuentas que han llegado a nosotros de la cofradía de Aránzazu, en-
contramos, a comienzos del XVm muchas donaciones que surgen de la de-
voción y, por tanto, a iniciativa de alguno de sus rniembros: quien dona una
cantidad parael culto a la Virgen de los Dolores, la de Guadalupe, San Fer-
mín... pero, en 1725,

se reunió entre los paisanos vascongados la cantidad de 2500 pesos para do-
tar la fiesta de San Ignacio de Loyola; dos años más tarde, en ll27 , el Te-

niente Coronel don Francisco Ugarle se obligó con un depósito de 2.500 pe-

sos para celebrar la fiesta de San Francisco Javier37.

Se trata por tanto, no sólo de una devoción pafiicular, sino un interés de
Ia cofradía como corporación que Se encarga de recoger ese monto para po-
der iniciar esa festividad y hacerlo con decoro. Esta celebración la tenían a
gala los vasco mexicanos. Resulta muy ilustrativo tanto el prólogo, escrito
por Miguel de Ybarburu, como uno de los parecercs, escrito por Juan Igna-
cio de Castorena y Ursua, quienes, desde diferentes ópticas, exaltan la labor
hecha por ios vasco mexicanos en servicio alapatria, a la devoción a San Ig-
nacio. .. a reforzar la unidad: Llega a decir Ybarburu que poco valdrán las
virtudes a estos vascos si no

añadieran a estos privilegios que trasfundieron sus ánimos, la patria y la edu-
cación y el lustroso blasón de agradecidos que les late en las venas, entre los

espíritus de su buena sangre3S.

Veamos otras de sus expresiones,

no me puedo excusar a dar a Vm, aunque sucinta la noticia, de lo que en esta
América, ha hecho en culto de nuestros Santos, su muy amada nación en que
propondré nuevos motivos de agrado a su extremada benevolencia' '.3e

La descripción que hace a continuación de la capilla de Aratzazu, y las
que han ido añadiendo a 1o largo del tiempo, busca demostrar el celo bas-
congado, su generosidad para costearlo y su cooperación mutua. En esta lí-
nea se detiene a relatar que lo que les movió a pubtricar el sermón se debió a
que Se encendieron los ánimos de los guipuzcoanos y establecieron un <muy

de la ilustre hermandad, y cofi"adia de la santissima Señora) d cuyas expensas se intprime, 7'
quien con cordial grotitud lo dedica al Dr. don Joan Francisco Xavier de Ybarburu, y Gal-

dona, Bilbao Ia Vieja, Taborga, Leguizarnon de Begoña, cavallero de el Orden de Calatrava,
maestre-escuela dignidad, ), canonigo de la Santa lglesia Metropolitana, 7' patriarchal de La
siempre nobilissima ciudad de Set,illa. Con licen.cia de los superiores, En Mexico: : Por Joatt
Francisco de Ortega, Bonitla. En la Calle de Tacuba. México 1723;BNM LAF 1143, p. 30.

37 Elisa Luqun: La cofi"adía de Aranzazu..., cit.,p. 85.
38 Sermón San Ignacio 1123,prólogo, p. lv.
3e Sermón San Ignacio 1723, prólogo, p. 4.
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competente capital, cuyos réditos ofrecen bastante congrua, para la aniversa-

ria cflebridad de nuestro santo>>. Para terminar diciendo,

' 
no satisfi ciera a lo que debo si no pusiera en noticia de vm las garbosas

proezasdereligiosapiedadenque'"hunejercitado,yenqueseempleansus
reconocidos Vizcaínos' "

trnsiste varias veces en recordar que la fiesta de la Conversión de San Ig-

nacio se celebró por prime fa yez 
"n 

^lr4é*i.o, 
y fueron ellos quiei:t 

]:lfl:^
,on u la Penínsulá¿o. Óastorena en un redacción un tanto barroca se entretrene

u-"o*p*u, sobre ,,qual es mayor felicidad de el reino de Navarra la conver-

sión de San lgnaci"'á. Loyolá o el nacimiento de San Francisco Xavier' Se

enorgullece de que los dos navafros y guipuzcoanos,.los dos jesuitas"' Na-

uá,'ífu" la que dio a1oz a San Ignaóió en eI fuego del Espíritu Santo'.pues

allí se convirrió, ";I il";"ia si¿Jet esplendoitodo de Guipúzcoa, donde fue

partonobleporsunaturaleza>>' , --,.:^a^A'-- 
s" p"r.ib. cierto afán de PublicidaduYr"S"ii:i?l"t;:11".ffi#Jffi;

licador- dar a Vm, aunque sucinta la

recho en culto de nuestros Santos, su

nuevos motivos de agrado a su extre-

como se ve, aunque la devoción a San Ignacio^ha sido poco-estudiada en

relación con los uur"ár de la cofradía de Méiico, fue cobrando la misma im-

portancia que la de Aránzazu, no en vano el importante colegio que fundaron

llamado comúnmente de <las vizcaínas>> tiene como nombre original <co-

legio de San fgnu.ior y así está escrito en piedra en la puerta' De todas for-

mas, pof ta importanciá que tuvieron los jesuitas en.la Nueva España, se con-

servan muchos ,"*on", del xvm sobre el Santo de Azpeitia publicados en

MéxicoporotrasinstitucionesdiferentesalaCofradía.
por lo 

".tu¿iuJo 
truttu altora4z,la devoción a San Igrracio o Aránzazt¡ no

tiene conexiOn con una especial orden religiosa' Err los Sermones y sus rntro-

ducciones no ," Oirtirrgue entre las escritás por franciscanos o jesuitas' Sin

a0 cfr. Sermón del Esclarecido y Giorioso Patriarca san Ignacio de Loyola" ' por Joan An-

tonio Pérez.., México 1723, BNM LAF 1143'
a1 Sermón ¿"r Br"rar"cidá y Glorioso patriarca San Ignacio de Loyola. ' ', cit': devociones

como <<símbolos de origen>, P' 8'
a2 Sostiene la opinión contraria Alberto AIt

Garay, Pasado y pritrrt, de dos símbolos reli¿

tra ie|ñora de Aianzazu y San lgnacio de I'oyt

ixico, 2001), PP. 34-41'

-
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embargo, entre éstos últimos es notoria la diferencia entre un sermón sobre
San Ignacio predicado en un colegio o iglesia de la compañía, en la que se
refieren a el como fundador, de aquellos que se predican ante los paisanos,
miembros de la cofradía que esperan referencias específicas a su parentesco
con el santo. En estos casos el predicador se identifica con sus oyentes, com-
parten los empeños de los cofrades y hace referencia a su identidad y a sus
devociones propias. Se puede asegurar, por tanto, que en los sermones predi-
cados por los jesuitas fuera de la Cofradía de Aránzazv, Ia referencia al ori-
gen Vasco de San Ignacio, O no aparece o eS casuala3; normalmente se cen-
tran más en sus virtudes que en su origen.

Los jesuitas vascos en México predican muchos de los sermones sobre
Aránzazu (como es lógico, esta advocación no es privativa de los Francisca-
nos). Sin embargo, en el Archivo de Loyola, donde se pueden consultar al-
gunos sermonario de prelados americanos, no he hallado ningún sermón so-
bre Aránzazva+. Sí se encuentran libros de novenas a la Virgen de Aránzazt¿,
(1850)45, pero la historia que se naffa no se diferencia de los libros sobre
Aránzazu de esa misma época y el contenido de la novena sigue ei método
y simbolo gía de cualquier novena a la Virgen; es decir sin ninguna referen-
cia a los vascos. Es decir, la devoción a San Ignacio como fruto maduro de
Guipúzcoa, ejernplo de virtudes y devociones propias de aquellos territorios,
sólo lo encontraremos -al menos así ha sido hasta ahora- en Indias, donde
es presentado como icono o paradigma de los vascos.

La lengua

Querría hacer una breve referencia a la lengua, pues yo misma he consi-
derado que fue uno de los elementos aglutinantes,,que ayudaban ala identifi-
cación, y de alguna forma diferenciadores de los vascos en Indias y también,
en general fuera de sus territorios.

a3 Esto se puede comprobar tanto en los sermones publicados en México por los jesuitas

fuera del ámbito de los vascos, así como en los sermones sobre San Ignacio encontrados en ei

Archivo Histórico de Loyola.
a Sí en cambio algún sermón sobre Santa Rosa de Lirna: A¡chivo Histórico de Loyola

(desde ahora, AHL). Biblioteca-Sermones. 28 | 22: Sermones panegíricos de Santos, predica-

dos por el P. Nicolás de Segura s.j. que fue impreso en Madrid en 1129.
4s AHL 31018 1-44 Es un libro de novenas y la séptima está dedicada a la Virgen de Aran-

zazu: Novena a la prodigiosa imagen de luIaría Santísima bajo la advocacíón de nuestra Se-

ñora de Aranzazu, Patrona de la Prot,incia de Cantabria, dispuesta por el presbítero don Ma'

rzuel Arca7,a, exclaustrado obsen,ante del Serófico Patriarca.San Francisco, con w1 extrqcto

histórico de su milagrosa aparición, vicisitudes y actual culto. La da a la lu"z el presbíterct

don Elías Arregui, inditiduo de lq conzunidad de Aranzazu al tiempo de su expulsi.ón en 1834,

), en la actualidad Capellón rna\)or de la divina señora en su Santuario,Yifona, año 1850, Im-
prenta, litografía y libro de Egaña, 58 pp. En 4.".
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Si atendemos a los que antes he denominado como <apologista-s> vasco

mexicanos, hay que señalar que tanto Baltasar de Echave, como Irigoyen,

nor'pr"r"ni uniui"ngou vasca como madre de los vascos, como la lengua

másiella y antigua íe la Monarquía. Pero con algunas precisiones que para

lo que nos ocupa son bien importantes. Echave, dirige su libro no a las Na-

.iorr", Bascongadas, ni Cántábras, ni siquiera a las Provincias y Navarra'

Echave se refiere específicamente tanto en |a portada del libro' como en sus

conclusiones a Guipúzcoay Yizcaya. ¿podría decirse que la lengua no une a

los guipuzcoanos y-vizcaítos a Álava y Navarra?

Habla con las Provincias de Guipúzcoa y vizcaya que le han sido fieles y

algunas vezes con la misma Espaia;a6

y concluye con un último capítulo titulado:

ConcluyelalenguaBascongadaSurazonamiento,yadvierteaYtzcayay
Guipúzcoa lo que les importa 

"f "onr"*da; 
y el daño que reciben por la de-

masiada codicia.

EnalgunosseÍnonesci tanlalenguacomo.algocomún,pefoesalgoque
se cita delasada, en lo que no se hace hincapié'

Medios para difundir y dar a conocer sus actividades e identidad

Uno de los medios que utilizaro
grupo, fueron los sermones sobre los

ántériores. Referido a Guadalajara, O

Cofradía de Aránzazu fueron los únir

fundir sus devociones, valor, identit
sirviera para unir a los nacidos en una

cosilm6res o sus creencias religiosas

I afirmación a la capital del virreinato

anJ qae hemos comentado, publicaron

muchos serrnones; publicaciones que con ioda intención enviaban a la Penín-

sula. En palabras ¿" fui-" Olvedá, <<I'a publicación de la novena (a la Vir-

r33

a6 Portada libro Baltasar de Echave y el capítulo 22'p' 82' ^
ai JaímeOlvro¡.:-U-óofro¿i" de ia Virgin de Ardizazu de Guadalaiara''El Colegio de

Jalisco, Zapopan (Jalisco, 1999).
a8 En México 

"upiüi 
,"-iúuri"uton infinidad de sermones, que coresponden a diversas

instituciones como Ia universidad, el obispado o el propio Y*"y 
cuando se trata de conme-

morar festividades u honras fúnebres de réyes y p"r.oná3et importantes de ia ciudad"' Pero'

en definitiva no se encuentran como promotor;s de esos sermones' cofradías de otros grupos

étnicos.
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m dato mu7' revelador Porque Yuelve

tstas cotx aiterioridad cottto el exclu-

de la cultura vascuence' Adviértase

la usaron para fortalecer su identidad

rlicaciones, la imagen que los vascos

lar muy bien.
,ofradia de Atánzazu de Guadalajara

se encuentran las mismas características ya vistas en México: <<se exalta

la grandezu O" for-fu"Ulos de la Cantabriá y se destaca el orgullo que te-

nían de ser vascuences. (...) Se trata de un dit"tttso con un sabor domi-

nante que da la sensación de querer legitimar la posición hegemónica de

la Virgen de Ardnzazl en Guadalajara

uieneJ han estudiado la religiosidad de

I hablar de su devoción mariana no ci-

tana lav i rgendeAránzaz t , loquesedebe,segúno lveda,aque<sucu l to
era exclusivo del sector más poderoso de la éIitó, tazó¡ por la cual no puede

ser identificado como populaoso .. .1.1^r^^ -. r.
otromedi"d;;;Jp"sarsuidenti*lf Íi,iJffi::i?lJtff i.'¿L:?:T"

ie la ciudad de México, sino los suce-

sar a sus ciudadanos y los que querían

lmiración a los que las oyen distantes'

¡ersorr5l. Ya en la edición de 1784 nos

e para Cádtz en <el Bergantín Correo

se dio cuenta en la anterior, condujo a

caxones exemplares de la Real Socie-

dad Bascongada>>s2.

ae Jaime oLve¡.t: I 'a Cof'adía de IaVirgen"'' 1999'p'23' -^ -
s0 Jaime oLr'¡'ne: *ó;¡'"0* de LaVirgen"'' Sermón de 1796-'p'26'
5t Gazeta de México, año llg4,"n z uoir. piulicado por Rolstbn-Bain, México 1983 (la

Edirorial es de Windsor, Ontario (Canadá), 
"i 

vot' 2 está éditado en Windsor-México' vol' I'

p. iii.- s2 cadaGazeta da cuenta de las llegadas y salidas desde el puerto de veracruz con todo su

carsamento Cfr. Gazeta (miércoles, 19 de mayo de 1784), p' 83'
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Cristina Toraless3 nos infoma de las noticias que sobre vascos aparecen

los años siguientes: desde la construcción de un frontón en zacatecas <<que

se semeja a la del valle de oyarzu" ;i;provincia de Guipúzcoa> o el lla-

mamiento a un partido, hasta la tttrtzacrón de este periódico para difundir y

venderejemplaresdel ibrostanseñaladoscomoEnsayosobrelaNoblezade
los Bascongados,que quería sel'vrr á" itttto¿"cción ala Historia General de

aqueilos pueblos, á ra' apotogía de la lengua Basc.ongad'a de Astarloa' De

manera que además de la edi"ión, ,. -n"urg[bun de hacer publicidad '

Vasco rnexicanos: su fuerte unión a la patria rnexicana

Con este último epígrafe qteníatransmitir al lector una cuestión que ha-

bra que estudiar Áa,'oJ'pu"ió pt'o'q* il^tti"^:de interés ahora' ¿estaba

los vasco mexlcanos 
"on 

iu visfa puesta en Su tierra de origen?' o ¿en su tie-

ii d"origen exclusivamente, o pnncipaim?ntt?. -
Quien no hava estudiado r1 ,neai Sociedad Basconga+ f l"^-9:l:udíu'

pero se dedique u ru Ñ"rtigación áe la actividad económica mexicana de

épocacolonial ,esposibleque.no"*,o*, ' .d i ferenciaentrelosvascosylas
offas famitias que ," 

"n"ont 
uUun * iu cumbre de los negocios de la época'

De hecho, estos mismos VaScoS, cuando los vemos acttrar desde ei Consulado

o la universidad... tienen más interés que cualquiera en mejorar su nueva pa-

tr ia-México-,enaportar iu,no.*, tecnologías,endemostrafalospenin-
sularesqueenAméricatambiénexistíaunimportantedesarrollo'

Elejemploquepfesentoacont inuación,ql l izáseaelúnico;meparece
paradigmáticoyquedapafaotrainvestigación,buscaruncomportamrentoo
ideas similares J;;;'u^for de los qué estaban a.cargo Ot'^,9:l:*ii

Juan José de Eguiaru y egor"i"¿i tutttiiia Guipúicoana (originarios de

Anzuola), presidió Jo,,'o .é"toi h ;;; J"t uno 1132 de la Cofradía de Arán-

zanr enla que ;; ;;¿ 
"1 

u.o"riJ^J. i"n¿ut el C,olegio de las vizcaínas;

Eguiara redacto personalmtntt tu'""á;t'*:i::::,del óolegio' Es decir' fue

unVasco"o-p,o-" t idoconlaayudaasuspaisanos,coneldesarroi lodeias
devociones de ia patria' 

de humanistas caracteri-
Ai mismo tiemposa peflenece a una generaclon 

ilismo
zada por,rn ¿"*-inadoi común: amor a México' y destacado <<naclon¿

mexicano>. Un nacionalismo q* poJii"ltos califitar como intelectual y que

Surge, en gran medida, corno ,"u".ión a los ataques y calumnias provenien-

53 Josefina María Cristina ToRnles Pecrmco: Ilustrados en la Nuel,a España'..,2041 '

pp'48-50'Lasref.erenciasquehe.ano-gjoSeencuentranenconcreto:elmarles25deenerode
izss, *t martes z+'a" ii'r"ilure d" neti etTl*""]": t^n,^*::tit:lh1tt"1l"tJ;tt, eclesiás-

54Cfi .AnaoBZl 's*t¡BenscoeculA:<<Unusonaclonal ls

t i camex icana:e lcasodeEgu iaraEs¡ r9n ' 'enJ ' I 'Snn¡NvnNa 'E 'oEuLnun 'M 'L lucuy
B.Nx,quLl: Qué es n-a¡i*r¡á de h Igtesia, guntu (Parnplona, 1996),pp'789-196'
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tes de Europa acerca de la inferioridad intelectual de los habitantes del Nuevo
Mundos5. Por tanto, para reivindicar sus derechos en esos temas56, y denun-
ciar la injusticia, sus argumentos se centraron en resaltar el genio, los logros
académicos, las publicaciones y el sistema educativo de los mexicanos.

Dentro de ese sentimiento nacionalista de tipo intelectual, Eguiarasi tenía
su propia concepción. El <nacionalismo> de Juan José de Eguiara, no con-
llevaba un ideal de independencia política, ni una crítica hacia la administra-
ción española...., no era un nacionalismo'combativo, sino que era compatible
con el cariño a España e incluso con el sentirse de alguna manera espáñolt8,
aunque diferenciaba claramente la sociedad española de la mexicana3e, a los
españoles peninsulares de los españoles mexicanos.

s5 Cfr. Dorothy Te¡r oe EstR¡oa: <Tensión en la Torre de Marfil. La educación en la se-
qgnda mitad del siglo xrrul mexicano>, en Ensayos sobre historia de la Educación en México,
El colegio de México (México, 1985), pp.27-99, p. 89: <El exponenre más exrremo de esa
opinión fue el abate Cornelio de Paw, opinión que se generalizó en Europa, incluso entre los
hombres cultos, como advertía a sus compatriotas el jesuíta exiliado Manuel Fabri>...;en sín-
tesis afirmaba a los lectores que: <Todos los propios de aquél país son más pequeños, más de-
formes, más débiles, más cobardes y más estúpidos que los del antiguo *rnáo y los que se
trasladaron a é1 de otra parte, inmediatamente degeneraron. ..>.

56 D.A. BRennc: Siete sermones guadalupanos (1709-1765), Centro de Estudios de His-
toria de México Condumex, Chimalistac (Ciudad de México, 1944): en esta monoerafía el
Prof. Brading hace referencia al contenido patriótico de algunos serrnones guadalupanós desde
1648 y, sobre todo, en el siglo xt'III. F.se nacionalismo intelectual se intensificó a final de si-
glo por motivos más políticos que culturales, como la pelea académica entre españoles y crio-
llos, la política discriminatoria de empleos, y el contacto entre criollos y jesúitas exiiiados.
Los criollos, sin embargo, sintieron esa política, como ataques a su capacidaá, y más concreta-
mente a su capacidad intelectual.

57 Francisco Javier Clavrjero, uno de los humanistas más notables de Ia segunda mitad del
xt'ur, elogia a Eguiara justamente por el amor a su <<patria>>: <El Dr. Eguiara digno de perpe-
tua memoria por su índole amabilísima, por su incomparable modestia, por su vásta literatura
y por el celo con que trabajó hasta su muerte en servicio de su patria, nació en México a fines
del siglo pasado.>> Francisco Javier CL,ct¡repo: Historia antiguá de México, edición y prólogo
del P. Mariano Cuevas, 4 vs. 2.u ed. México (Editorial Pomia, 1958), Ils. mapas. pn iai Diser-
taciones p.261. Citado por Emesto de la Torre Villar, José de Eguiara y Eguren, teólogo no-
vohispano, p.337 .

58 Así, por ejemplo, consideranrJo él como autores mexicanos a los que habiendo nacido
en España vivieron y escribieron en México, acepta como válida la opinión contraria: <el lec-
tor no deberá extrañarse de ver calificados de mexicanos en nuestra obra a algunos escritores
que otras bibliotecas registran como hispanos. Ambos criterios son igualmente exactos: son
españoles, en efecto, si se atiende asDraza y sangre, pues lo fueron sus padres, y mexicanos,
por haber nacido en suelo de México o de láAméricámexicana>. Cfr. Juan José ne Ecumne
v Ec-unpn: Prólogos a l.a Bibtioteca Méxicana, Nota preliminar por Federico Gómez Orozco;
Versión española anotada, con un estudio biográfico y la bibliografía del autor, por Agustín
Millares Carlo, FCF (México, 1984), pp.209-212.

5e Eguiara diferencia claramente la sociedad mexicana de la española. Habla con frecuen-
cia de la <nación mexicana>> (<lQué repelente orgullo, qué corazín tan áspero el de un hombre
que no tuvo reparo en viiipendiar a toda una nación, de ia que ningún daño había recibido>,
(cfr' Prólogos a la Bi.blioteca ltúéxicana,p. 707) y contrapone a los éspañoles americanos con
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effnones que así lo apoyan'- -
podemos considerar con cierta ,"guÁáuA qu; 91 sentimiento de Eguiara62

no era exclusivo suyo, el hecho ¿" qí. 
"n 

1a óapilla de Aránzazu se hubiera

colocadolacapil ladeGuadalupeyotrasdevocionesmexicanas--Y;-pi1t"-
illas que se encargan construir a estas

que nada tenían que ver con su orlgen

Jiiu utgottos inteieses' Así <En 1783' I

del Sa:nto Escapulario de Nuestra Sef

Sacramento de 179I-92 Y hermano mi

en 1786>63. Ejemplos parecidos encor

María de Echave.

losespañoleseuropeos,oconloseuropeos:<Yestoserasí,sábenloloseuropeosquenoshan
t*;d;' @ft. Prólogos'a la Biblioteca Méxicana' p' 167)'

ó0 Así lo expresa, por ejemplo 
"n "l-prá-r"oókx 

u'ru Biblioteca Mexicana cuando al ha-

blar de los orígenes á" U¿*i"o indica: oto, 
",p"ufotes 

engendrados en América' traemos nues-

tro origen y estirpel-e-ñ nuti¿os 
"n 

Europa' 1 ¡ ¿Quiénl-tllo "ilot' 
consagraron sus es-

fuerzos a levantar nu.r,ru universidad y no"ttu¡"'on ]ui ó'd"n"s religiosas' puesta la mira en

hacernos partícipes ;;; f" y ta pieaad, 
";;#qtt 

i"l* 
"ttu¿ios 

literarios? Injusto hubiera

sido silenciarlo>. cfr. Juan José o, nouroif 
" 

Éou*t*' Prólogos a la Biblioteca Méxicana'

Méxicana, P.206'
ia ala ostentación> ' . ., cit' P' 29 '

\
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Es 1o que olaechea Labayen liama <<el fomento del país mexicano>>:
<La sensibilidad e inquietud cultural y científica de la rama mexicana de la
R.s.B.A.P. demuestra, por otra parte, el interés que embargaba a sus miem-
bros en el fomento de las afies y de ias ciencias con aplicaciones al País que
les acogía en su seno. La Sociedad, matiz nació con vocación de servicio al
País, pero para los socios novohispanos el País no era únicamente el origina-
rio-, sino el que pisaban y cuyo aire respiraban e incluso el que les peráitía
trabajar y prosperarr, 6a.

Es decir, podría pensarse que el discurso variaba según a quien se diri-
gía; no por hipocresía o utilitarismo, sino porque en ellos vivían sin proble-
mas esos dos amores a su patria chica y alapatria que estaban construyendo.

SnnMo¡cns soBRE u VmcBN or AnnNztzu y Sm Icxacro
UTILIZADOS PARA ESTE TRABAJO

Sermón del glorioso patriarca San Ignacio de Lo¡tola Fundad.or de la
compañía de Jesús. Que predicó en el colegio de san pedro y san pablo de
México el P. Martín de Rentería catedrático de vísperas de Teología en dicho
colegio. En lafiesta que celebran ca.da año los señores vizcaínos en. Sácale
a luz el D.D: Francisco de De2a 7, (Jlloa, cateclrtitico de retórica en la Real
universidad, consultor del santo oficio de la Inquisición, abogado de esta
Real Audiencia. Dedícalo al sr. don Gonzalo suárez de san Martín, presi-
dente de la Real Audíencia y Comisario general de Cruzada de estos Reinos
de la Nueva España.

con licencia en México. Por Francisco Rodríguez Lupercio. Año de
[682.LAF 1143.

oración panegírica en la magnífica, y solemne fiesta. eue en demos-
tración de su affecto, devoción y lealtad, celebró la siempre ilustre y Nobte
Hermandad de Aranzazu, en Vizcaynos, GnipuT.quanos, Alabeses y Navarros.
A la Reyna de los Angeles. Andrea María de Aranzazu. Et día octan¡o de su
Assumpción Gloriosa a los cielos: En el convento de N.p.s. Francisco de
México. Manffiesto christo N. Bien sacramentado Deziala Fr. Antonio d.e
Ezcara), Pred.icador y Guardián de dicho convento, natural de la coronada
rtilla de Madrid. conságrala con el rendimiento debido a su Rmo. pad.re y
Prelado Fr. Juan de LuTuriaga, lector jubilado, predicador apostólico. pa-
dre de /¿s S,9. Provincias de Cantabria 7t l/o¡rrr'a ), Comisario general de to-
das las de la Nueva España y Philipinas. Imprímela a sus expensas, el capi-
tdn Juan Ortiz de Zarate de Maturana ),Torrecalde.

Con licencia en México, Viuda de Bernardo Calderón, 1683, 16 p. BNM,
LAF. 1683.

9a Oleecuea Len.+YeN, Juan B.: <Apoftación científica y literaria de los socios mexicanos
de la Bascongada>, en IV Seminario de Historia de ta RSBAP en México, Real Sociedad de los
Amigos del País (Donostia-San Sebasrián, Igg4), tomo II, pp. 699-121 , p.704.
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sermón de Ia milagrosa aparición de la imagen santa de Ardnzazu, que

en Ia dctminica infraoitava de la Assumpción de Nuestra Señora predicó el

R.P.Fr Joan de Mendoza Ayala, predicador general iubilado, Chronista de

esta provincia del Santo Evangelio )' def'nidor en acto de dicha provincia'

Lo ofrece y dedica a N.Rmo P. Fr. Juan de Luzuriaga, predicador apostólico,

kctár jubítado Padre de las Santas provincias de Cantabria y Valenciay Co-

misario general de todas las de esta Nueva España'

con licencia, en México, por la viuda de Francisco RodríguezLtpercio,

1685. BNM,LAF 11'77,

Sermón de la portentosa, sin igual imagen de Nuestra Señora de Arán-

zazu, que predicó-el R.P.Fr Juan Calderón, lector jubilado, ex-custodio de la

Proviicia del Santo Evangelio, Padre de la de Z'acatecas, y Guardián actual

del Convento de N.P San Francisco de México' Dedícalo al gloriosísimo pa-

triarca san lgnacio de Loyola un devoto suyo, tesorero; que era entonces de

la ilustre junlay hermandad devota de la Santísima imagen de Aránzazufun-

dada por la roititíti*o NaciónVascongada en su capilla Sumptuosa' A cuyas

expensas se da a la imPrenta.
En México por Juán Joseph Guillena Carrasco 1695. BNM, LAF 1120.

Sermones de las santissimas imagines de Maria Señora Nuestra de Aran-

zazu, y Begoña, en su sumptuossa capilla, cita en eI Convento de Nuestro

p.S. iranclsco, de la Corti, y Ciudad Mexicana en 19. de agosto, y 16. de

septiembre año 1703.1 PredicÓlos et R.P. Fray Gregorio Cladera, del Orden

dá tos Menores... A expenssas de su muy noble CoJradia de las Naciones: Se-

ñorio de Viscaya, provincias de Alaba, Guipusqua, )'Reyno de Navarra'

En México, Por Miguel de Ribera Calderón en el Empedradillo' septiem-

bre año 1703. BNM,LAF,1344.

Seis sermones sobre el cdntico de la Salve, con alusión d Ia seis ciuda-

des de refugio. A que se añaden otros dos sermones, uno de la Asumpcion de

Maria Santissima, con el titulo de Aranzazu, otro del nacimiento de la misma

Sma. Virgen, con el título de Aranzazu, otro del nacimiento de la misma Sma

Virgen, Jon et titulo de Vego hoña, que predico el rdo. p.fray Blas de Pulgar

... án Ia Capilta de Nuestra Señora de Aranzazu, año de 1709'

Con licencia en México, Viuda de M. de Ribera, 17L0. (Bancroft Library-

UCLA).

Sermón de la portentosa imagen de Aranza.zu que predicó el P. Fr' Jo-

seph Arlegui, Lecior actual de Sagrada teología en el convento de la Purí-

sima coriepción de ta ciudad de N. señora de los zacatecas el día 24 de

agosto ¿e tVlg a su MUagrosa Aparición, que celebró la siempre invicta Na-

,ió, Borrongada, en ocisión que avisaron de España las prevenciones mi-

litares, qu" í" disponían en lai fronteras de Cantabria contra Ia quadruple

enemi'gi alianza.'Sócalo a la luz la Nación Bascongada de esta Ciudad, y lo

dedicá afectuosa a los pies de eI gran Philipo V, su Rey y Señor'

con licencia en México, por los herederos de Juan Joseph Guillena

carrascoso . t7tg (Biblioteca Nácional de chile, Sala Medina, AAF 1504)'
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Sermon, que en et dia det esclarecido patriarcha San lgnacio de Lq¡ola /

pred.icó en la Casa Pro;t'essa de la Compañia de Jesus de Mexico, el lllmo.

y Rmo. Sr. Mro. D.F. Ioseph Lanciego, )' Eguilaz, dignissimo argobispo de

Mexico, de el consejo de su Magestad, &c.; Sacalo a luz esta Provittcia

Mexicana lo dedica al R.P. Gtdllermo Daybenton de la misma Compañía;

confesor del Señor don Philippo V Nuestro Señor Rey ¿, Las ESpañas y Ent-

perador de las Indias (que Dios guarde)&c.
Con las licencias necesarias en México: Por Francisco de Rivera Calde-

ron, en la Calle de San Augustin, año de 1720. BNM, LAF 1143.

Sermon de el esclarecido y glorioso patriarcha S. Ignacio de Loyola, /

que el dia 29 de agosto de este año de )723. (en que la Yglesia celebra la de-

gollacion de el sagrado precursor S. Joan Baptista) predicÓ en la Capilla de

Nra. Sra. de Aranzazu de esta Ciudad de Mexico el M' R. P. Fr. Joan Antonio

Perez, religioso de el Orden de N. S. P. S. Francisco, ex-lector de theologia

moral, predicador general iubilado, y difinidor actual de esta santa provin-

cia de el Santo Evangelio, en la solemne fiesta, que celebró á diclto ss. pa-

triarcha don Miguel de I'barburu, (vno de los diputados, por la mult nsSlt,,

muy leal provincia de Guypuzcoa, de la ilustre hermandad, y cofradia de la

santissima Señora) d cuyas expensas se imprime, y quien con cordial gra-

titud to dedica al. Dr. don Joan Francisco Xavier de Ybarburu, )' Galdona,

Bilbao la Vie.ia, Thborga, Leguizamon de Begoña, cat'allero de el orden de

Calatrava, maestre-escuela dignidad, y canonigo de la Santa lglesia Metro-

politana, y patriarchal de la siempre nobilissima ciudad de Sevilla.

Con licencia de los superiores, En Mexico: Por Joan Francisco de Ortega,

Bonilla. En la Calle de Tacuba. Año de 1723. BNM,LAF 1122.

El complemenÍo de los d.esignios del Hiio de Dios en su venida al mundo.

Sermón qie rpedicó en la solemne fiesta rJe Ia conversión del Sran patriarca

S. Ignacio de Loyola el día 2 de mayo de este año de 1725, segundo de Pen-

tecostés, en la lglesia de la casa profesa de la Compañía de iesíts, el Pa-

dre Juan Antonio de Ot,iedo (. . .) lo consagra a la Reina Nuestra Señora por

mano de Señor don Juan de Goyeneche, ksorero de su Majestad y lo da a la

estampa el Dr. don Juan lgnaci.o de Castorena y Ursua, colegial Rertl en el

de S. Itdefonso Seminario de la Compañía de Jesús de esta Corte, Capellán

de honor ), Predicador de su Magestad(...).
En México por los herederos de la viuda de Francisco RodríguezLrlper-

cio, en la Puente Palacio. Año de 1725. BNM LAF 1143

El desemejante a si mismo, El gLoriosísimo patri.arca san Ignacio de Lo-

)¡ola, Fundador de la sacratísima Compañía de Jesús. Oración panegírica,

que el día 6 de agosto de el año 1752, predicó en la capilla de Nue.stra Se-

ñora de Aranzazu de la ciudad de México, el R.P.Fr por Joseph Manuel. Ro-

dríguez, de la regular observancia de N.S. P. Satt Frattcisco, ex lector de

Sagracla teología, predicador y comisario visitador de el Venet"ttble orden

tercero de penitencia en el convento de Ia Asunpciótt de la Ciudad de Señor

San José de Tolu,ca: quien lo dedica a la ilustre cofi"adía de la misma Sra.

De Aranzazu. Sale a la |uZ a expensas de Man.uel Aldaco, rector de la dicha
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Cofi'adía y Prior que fue de el real ':i!!:"t de el Consulado de esta Corte'

Impresa en México:"rL*lo mpr"nta del Nueyo Rezado de Doña María de Ri-

bera."- 
Bn el empedradillo' Año de 1753' BNM LAF 1196'

Manvel Rodrigvez.
Méx ico , lmpr .nuevade laB ib l io thecamex icana, IT54(Bancro f tL i -

brary-UCLA).

1796' años et R'P' F' Joseph Buenaven-
'tle artes en el convento principal de

ro S'S' Francisco' Lo da a la luz eI Br'

Ia misma Señora'
s Tellez Giron' 1797 (Bancroft Library-

UCLA).

\- _-1
View publication stats

https://www.researchgate.net/publication/264760862

